
pecto de severidad y grandeza, que l.a fantástica im aginación al -verla cree presen, 
ciar los rudos com bates, oír los furibundos golpes de los m áquinas de guerra, y 
le parece ver a los fuertes caballeros que con agilidad de gam os y esfuerzos de leo­
nes rechazaban al enem igo com ún que venía a turbar la paz de aquella m ajestuosa  
soledad. Bien es verdad que lanzados los sarracenos al otro lado de la Sierra Morena 
y arrollados por el irresistible em puje de las armas cristianas al centro de las co­
marcas andaluzas, lejos de la Mancha, en son de guerra, no llegaron al p ie de los 
sólidos muros de esta fortaleza, la que no presenció Otras luchas que las nacidas 
de los caballeros al disputarse el Maestrazgo, primera dignidad de la O rden.”  

R esu lta  casi emocionante ¿verdad? A n g el Dotor, en su bellísim a obra «Don 
Q uijote y  el Cid» (1928), transcribe ín tegro el párrafo, sin niás m odificación que 
la  de suprim ir algunos de esos acentos que se em pleaban en el s ig lo  pasado y  hoy 
están en desuso. Y a  ves, pues, lo  que escribía H ervás en 1890. F igú ra te  entonces mi 
sorpresa al exam inar la  fam osa «Crónica G eneral de España», d irig ida  por el aca­
dém ico de la  H istoria, Cayetano R osell y  com puesta en once volum inosos tom os, 
y  ver que en la  reseña de la  P rovin cia  de Ciudad R eal, su autor, José de H osta, 
después de hablarnos del ím probo trabajo  que le  ha  proporcionado la  redacción de 
la crónica, nos obsequia con una descripción del Sacro-Convento que contiene el 
siguien te párrafo (te ruego le prestes tan ta  o m ás atención que a l de H ervás) : 
” Asom bro y casi pavor infunden, aún hoy día- inofensivos y abandonados, los muros 
suspendidos a enorme altura sobre la angosta senda, incrustados en la tajada roca 
y confundidos con ella por un mismo color y dureza. La fantástica im aginación  
ve estrellarse contra el descarnado pedernal de la triple cerca al pie de sus n u ­
merosas torres, construidas para rudos com bates, furibundos golpes de m áquina, 
altas llamas nutridas dé pez, guerreros con agilidad de gamos y esfuerzos de leones: 
diñase que la fortaleza se hizo a prueba de asalto de gigantes: bien que los sarra­
cenos huían ya arrollados m uy lejos de la comarca y no la alcanzaron otras gue­
rras que los cismas de los maestres que se disputaban con el acero su posesión 
cual título de legitim id ad .’’

E ste  párrafo está fechado en 1865, es decir, vein ticin co  años antes de la  apa­
rición  del Diccionario de H ervás. Desde luego, no me negarás que el parecido es 
asombroso y  casi pavoroso... H ervás, el m ejor cronista de la  provincia, ¿podía re­
sultar un sim ple p lagiario  ? A sí, por lo menos a prim era v ista , parece dem ostrado. 
Pero, como en esta vid a  lio ganam os para sustos y  sorpresas, figúrate m i p erp le ji­
dad, casi m i terror, al dar con otra publicación, tam bién en once tom os, titulada 
«Recuerdos y  bellezas de España», obra escrita y  docum entada por J. M. Quadrado, 
abundante, como la  anterior, en esmerados dibujos (incluidos los de S a lvatierra), 
fechada en 1853. y  con un párrafo que, copiado a la  letra, dice así : «Asom bro y 
casi pavor infunden, aun ahora indefensos y abandonados, los muros a enorme al­
tura suspendidos sobre la angosta senda, incrustados en la tajada roca y  con ella 
por un mismo color y  dureza confundidos. E n  el descarnado pedernal de la triple 
cerca, al p ie de sus numerosas y diversas torres, para rudos combates fabricadas, 
allí ve .estrellarse la fantasía golpes de máquinas furibundos, altas llamas de pez 
nutridas, guerreros con agilidad de gam os y  esfuerzos de leones; diríase que la 
fortaleza se hizo a prueba de fendientes hercúleos y asaltos de gigantes; bien que 
ya los sarracenos huían arrollados muy lejos de su comarca y no la alcanzaron otras 
guerras que los cismas de los maestres, que se disputaban con el acero su pose­
sión cual título de legitimidad.)) T e  ruego te  fijes  en este párrafo aun m ás que en 
los anteriores. ¿H abrán sido dos los p lagiarios, prim ero H osta y  luego H ervás?

Supongo que no te precipitarás en tus ju icios. R epu gn a pensar que H ervás 
.necesitara tom ar de p lum a ajena lo  que tan fácilm ente podía extraer de la  propia. 
¿ E n to n ces? ... Entonces, lo prim ero que procede es vo lver a leer en orden inverso 
los tres párrafos, es decir, en su orden natural. E l prim ero es hiperbólico en grado 
'Sumo, como escrito por una plum a ju ven il m ojada eu pez hirviente, y  no resu lta  
bello, a pesar de su dicción castelariana. E l segundo deshace algún hipérbaton, 
.suprime lo de los «tendientes hercúleos» e introduce alguna otra leve m odificación
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